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UCHO SE ha escri-
..- to o dicho en los 

órganos de publici
dad, textos históri
:os, con fercncias y 
rollctos acerca de 

la colonización alemana organizada por 
el Gobierno de Chile para poblar las zo
nas más necesitadas del país, por ser pre· 
citamente las que, a la sazón, hace más 
de un siglo, se hallaban más desvincula
das del centro neurálgico nacional: la ca
pital. y las provincias más cercanas a 
ella. Sin embargo, no basta la hermosfai
ma obra de Pérez Rosales: "Recuerdos 
del Pasado". libro que evoca sin duda, 
con maestría genial y singular amenidad, 
la autobiografía del autor, como tampo· 
co es suficiente valerse del excelente tra
bajo de Jean Pierre Blanc¡>ain sobre la 
tradición campesina alemana en Chile, 
ni de muchos otros autores de méritos in
ditcutibles, para formarse una idea cabal. 
en un corto resumen, de cómo se gestó 
esta colonización, los instrumentos lega
les que la crearon y ampararon, ouiénes 
tomaron parte en su dirección y, lo que 
más nos interesa, la participación que le 
cupo a la Armada y rns íefcs en la ma· 
ravillota aventura que tan feliz término 
tuvo. así como los grand~• beneficios que 
tignificó al país el traer a su seno una san-

grc nueva que supo asimilar!C a sus cos
tumbres y nos benefició con su cultura 
europez y que, no obstante haber sido 
cont.iderados como "colonos", hoy son 
tan chilenos como cualquiera que haya 
nacido en esta bendita tierra, como lo 
ton también infinidad de otros extranje
ros que adoptaron nuestra nacionalidad, 
dándote por entero al país donde han 
nacido sus hijos. Esta colonización tuvo 
como significado esencial la completa in· 
corporación económica de una zona de 
gran amplitud y una integración racial de 
extraordinaria significación. 

No es un misterio para quienes han leí
do alguno de los libros o artículos preci· 
tados que la inmigración alemana es muy 
antigua, aunque no organizada ni masiva 
como la de que vamos a ocuparnos prin
cipalmente. En efecto, un alemiín de Nü
remberg, Bartolomaus Blumcn, llegó a 
Chile con Pedro de Valdivia. Aquí cas
tellanizó !u nombre como Bartolomé Flo
re•, pero siguió siendo tan alemán como 
nació. 

No llegó pobre a Chile: aportó sus a r
mas. caballos, personal de servicio, alfor
jas bien abastecidas. Fue un hombre ca· 
bal, aun cuando tentado en lo referente 
al •exo opuesto. Abrió caminos, usó el 
machete y el hacha para salvar obstá~u-



A 12S ¡\J1>0S Dl: LA COLONIZACION ALEMANA E N LLANQIJIUUE 
643 

los, fue un hombre bueno y huta cjerto 
punto ingenuo. Perdonó la vida del hijo 
del cacique Talagante y éste le obsequió 
cuatro de rns nietas y, aunque Blumen la' 
rechazó elegantemente, cayó en la lenta 
ción y no fue wficientemente firme en su 
negativa, pues meses más tarde la mucha 
cha veinteañera de las cuatro dio a luz la 
primera doncella germano-chilena que se 
llamó Agueda de Flores. 

Tradicionalmente, Agucda también 
cató, a los veintitrés año!, con otro ale
mán, el capitán Pedro Li•pergucr, caba
llero notorio de la casa de Saionia-\Vit· 
temberg, paje del emperador Carlos V y 
del príncipe don Felipe -después Felipe 
11 de E..paña- maestresala del virrey del 
Perú, marqués de Cañete y consejero ciel 
hijo de éste, don García Hurtado de Men· 
doza, que el virrey envió a Chile como 
Gobernador. Lisperguer tampoco llegó 
desprovisto a Chile: trajo tiendas. armas, 
caballos, e!clavos, y criados, mucho abas
tecimiento. vacas, carneros y otro gana· 
do en pie para sustentarse a sf mismo. sus 
soldados y la gente a su servicio. Su es· 
posa, la hija del acaudalado soldado ale· 
mán y de la prince•a de Talagante, le dio 
a su marido una de!cendencia de cinco va· 
rones y tres mujeres, que fueron entron· 
cándose con otras antiguas familia s de los 
conquistadores y que, a la larga, form ... 
ron la aristocracia chilena, no obstante 
que entre los nietos de la princesa de Ta· 
la¡¡ante figurara doña Catalina de los Ríos 
y Lisperi:uer, conocida con amargura r.o· 
mo La Quintrala. 

Pero resulta de interés remontarse a 
muchos años antes, con datos extremada· 
mente imprecisos por los nulos resultados 
obtenido• respecto a la colonización ale
mana en el sur de Chile. Los primeros in· 
formes provienen del año 1526 en que el 
emperador Carlos V en un momento fu· 
gaz ofreció a los Fu¡¡ger -más conocidos 
como Fúcares, familia de Aug•burgo en· 
riquecida por sus gestiones para llevar al 
trono al emperador- la concesión de los 
territorios al norte del recientemente des
cubierto Estrecho de Magallan~. pero 
todo intento al respecto lracatÓ por im· 
pedimentos legales de la corona. Sólo pu· 
dieron llegar n Chile un grupo de je: ui::is 
bávaros que hicieron un magnífico aporte 
11 la artesanía chilena. 

En d inicio de la República, en 161 7, 
cuando O'Hii;i;:ins envió a Alvnrez Con· 
darco con el propúsito de adquirir naves 

y armas para la causa patriota, le dio 
también instrucciones de obtener que vi
nieran al país colonos e.xtranjcros, no :ró
lo como un medio de desarrollo de la po
blación sino tembién para inculcar al crio
llo una suerte de cultura y cambio en $US 

costumbre!, inclinadas específicamente a 
las adquiridas durante la dominación es· 
pañola. Y así se pensó en irlandeses o 
suizos, de preferencia, o en su defecto 
ingleses o de cualquiera otra nación euro· 
pea. 

Todos tab emos quiénes compusieron la 
etcuadra de Cochrane, pero ello fue por· 
que •eguían a su almirante o buscaban 
avcnl'uras en un país exótico para esa gen .. 
te aguerrida y ávida de gloria y botín y, 
•in embargo, se asimilaron al país dándo
le una savia nueva y benefactora. Eran 
europeos y norteamericanos que vivifica· 
ron una raza en embri6n. 

Sin embargo la primera ley sobre ce
.ión de tierras se dictó en 1624 firmada 
por los señores Fernando Errázuriz y Die· 
go Bcnavente, por la cual se pretendía 
atraer al extranjero para que se estable
ciera en el país con alguna industria mo· 
derna, como la del cáñamo, cobre u otros 
productos de la industria nacional o las 
materias 'J) rimas que posee el país. 

Cuando don Mariano Egaña cumplía 
una mitión en Europa en 1824, llevaba, 
entre otras cosas, instrucciones sobre re .. 
mitir campesinos católicos a quienes se les 
ofrecía ciertos terrenos en Chile. Estuvo 
a punto de lograrlo, pero falló por falta 
de recursos y las dificultades de las co
municaciones. 

El año 1644, por insinuación de don 
Bernardo Eunom Philippi, el Ministro del 
Interior, don Ramón Luis lrarrázaval, vol
vió a hacer frente al problema de la co· 
Ionización, pero, por razones de falta de 
tiempo o cntu!iasmo, como dice don 
Francisco Antonio Encina, sólo se limitó 
a redactar un breve proyecto de ley, con 
sólo ideas generales. Como era natural, el 
proyecto se dejó hnsta transformarlo en 
una verdadera ley de colonizAtión. 

Fue don Manuel Montt, que le suce· 
<lió en el Ministerio, quien, •iguicndo el 
conducto parlamentario y ni:regnndo ideas 
suyas, loi:ró al fin, la aprobación de una 
ley de cinco artículo., publicados el 18 
de noviembre de 1845, con d titulo de 
"Ley de terrenos baldíos'. Ella decía a la 
letra: 
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Art. 19-Se autoriza al Presidente de 
la República para que en seis mil cuadras 
de los terrenos baldíos que hay en el Es· 
tado, pueda establecer colonias de natu· 
rales y extranjeros que vengan al país con 
ánimo de avencindarse en él y ejerzan al· 
guna industria útil; les asigne el número 
de cuadras que requiera el establecimien· 
to de cada uno y las circunstancias que 
la acompañen; para que les auxilie con 
los útiles. semillas y demás efectos nece· 
rarios para cultivar la tierra y mantener· 
se el primer año y últimamente para que 
dicte cuantas providencias les parezcan 
conducentes a la prosperidad de la colo· 
nia. 

Art. 21>-La concesión de que habla 
el artículo anterior, no podrá exceder de 
ocho cuadras de terreno por cada padre 
de famiUa y por cuatro más por cada hi
jo mayor de catorce años que se halle ba
jo la patria potestad, !i hubiere de ha
cer!e en el territorio que media entre Bío 
Bío y Copiapó. ni tampoco podrá exce
der de veinticinco cuadras a cada padre 
de familia y doce a cada hijo mayor de 
diez años, en los terrenos que existan al 
rnr del Bío Bío y al norte de Copiapó. 

Art. 39-EJ costo que tengan las es¡>e
cies que se ha hecho mención en el Art. 
11> y el transporte de los colonos desde 
el punto del territorio chileno en que te 
hallen a aquel en que resuelvan estable
cer!e, re cubrirá por el tesoro público con 
la calidad de devolverse en tiempo y for
ma que el Presidente de la República de
termine. 

Art. 49-Dentro de los limites de ca
da una de las colonias que se e•tablecie
ren entre el Bio Dio y el Cabo de Hornos 
y dentro de los límites de las que se elt:l· 
blecieren en los terrenos baldios al norte 
del río Copiapó, no •e pag:uán por el 
término de veinte años contados desde el 
día de la fundación, las contribuciones de 
diezmo~. calastros, alcabala, ni patente. 

Art. S9-Todos los colonos. por el he· 
cloo de 1wecindarse en las colonias, •on 
chilenos, y lo declararán así ante la auto· 
ridad que señale el Gobierno al tiempo 
de tomar posesión de los terrenos que •e 
le concedan. 

Y por cuanto, oído el Contejo de Es
tado, he tenido a bien aprobarlo y ran
cionarlo; por tanto, dit?ongo que se pro 

mulgue y lleve a efecto en todas sus par
tes como Ley de la República. 

Manuel Bulnes Manuel Montt 

Don Bernardo Eunom Philíppi, gran 
impultador de la colonización 

Lo normal habría !ido que esta ley se 
cumpliera cuanto antes: pero algunos es
timaron que no era buena, entre ellos don 
Manuel Camilo Vial, quien suspendió los 
preparativos de la colonización hasta sus· 
tituir In ley por otra que pensaba redac· 
tar y que nunca lo hizo. As.í se fue atra
sando la traída de colonos hasta que la 
intervención de don Bernardo Eunom 
Philippi interesó nuevamente al Gobier
no. 

Este caballero alemán, prusiano de 
Charlotemburgo, residía en Chile desde 
aproximadamente el año 1833 en Chiloé 
y de!de Ancud había hecho varios via· 
jes de ex.ploración por el Golfo de Cor· 
covado. incluyendo el archipiélago de los 
Chonos. Regresó a Alemania por poco 
tiempo. para organizar un nuevo viaje a 
Chile, pue.s tenía "in mente" una idea 
permanente: la de obtener del gobierno 
chileno la autorización para traer colonos 
alemanes a las deshabitadas regiones que 
conocía tan bien. Volvió de Europa y •e 
instaló en Valdivia en 1841 ; siguió a 
Osorno y Chiloé. En su agitada vida de 
naturalista supo que existía cerca del vol
cán Osorno un lago que los nativos lla
maban Hueñauca, Purahila, Quetrupe 
Pata o Llanquihue, en cualquiera de sus 
nombres. Es el mismo que en la época co
lonial se le denominaba Lago de Valdi
via. De hecho se aventuró a conocerlo y 
partiendo desde la bahía de l\1clipulli. 
donde se levantaba el pequeño caserío de 
Cnyenel. inició el 27 de enero de 1842 
una exploración hacia aquel lni:o que le 
obsesionaba. 

El 29 de ese mes. Philippi, un guía y 
otros tres compaiieros de aventuras, lle
garon a la orilla del lago Llanquihue. 
V enciendo incontables obstáculo• y """ 
undo •erias penurias, llegaron hasta d 
río Ml\ullín y, ya sin víveres, re¡:res.uon 
a Cayenel, donde arribaron el 6 de fe· 
brero. Philippi quedó prendado del lugor, 
que con•ideró muy adecuado par" la co
lonización. Informó a los Intendente• de 
Chiloé y Valdivia y su solicitud, contc1· 
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tada favorablemente, quedó durmiendo 
el tueño de los justos, en un ;iolvoriento 
archivo de Santiago Burocncia entonces 
y burocracia hoy. 

Se hallaba en Chiloé don Bernardo 
cuando re organizó en San Carlos de An
cud la expedición que comandatla el ca
pitón de fragata don Juan \Villiams en la 
goleta "Ancud" para la toma de po~e
tión del &trecho de Magallanes. Ello 
ocurrió en 184 3. Al regreso de la expe
dición, el Presidente Bulnes lo quiso nom
bror Gobernador de Magallane•, cargo 
que declinó, pues le interesaban más los 
nspectos relacionados con la colonización 
de lo región de Llanquihuc. Presentó un 
proyecto que hada navcgoble el tío Mirn
llín, lo que ofreció hacer de ru ;icculio, 
con la única condición qi:e ae le entrega
ra la concetión de colonizar h\ tibera su r 
del lego. 

Se hizo gran amigo del Intendente de 
Valdivia, don Salvador Sanfuentes, quien 
lo recomendó especialmente al Presiden
te. Este último lo reincorporó al Ejército, 
ntcendiéndolo a Sargento Mayor de In
genieros y le nombró su edecán honora
rio. 

Luego, en julio de 1848, ae le designó 
en comisión a Alemnnia para contratar 
allí loa colonos que desearan radicarse en 
el sur de Chile, en un número aproxima· 
do de 150 a 200 íamiliu, escogidas en· 
tre agricultore•, a rtetanos e industriale• 
católicos. También debía venir un médi· 
co, dos sacerdotes y dos proferores para 
el 1ervicio de la futurn colonia. El Go
bierno pagaría los patajes de los colonos 
y les daría en p ropiedad diez a quin:e 
cuadras exentas de toda contribución du
rante doce años. 

Philippi •e embarcó en las postrime1ía3 
de 1848 y estableció tu oficina de inrni· 
¡:ración en Casul; pero la exigencia de 
que los colonos fueran católicos echó por 
tierra sus esfuerzos. Los obitpos de MuiH· 
ter y Paderborn prohibieron a sus feli· 
greses la emigración n C hile. 

Don Francisco Kindermann y 
don Femando Flind 

Como la ley de colonización esperaba 
te r perfeccionada y este perfeecionamien· 
to no llegaba nu nca, comenzó a operar b 
iniciativa privada. En efecto, el cónsul 

p1usiano don Femando Flind había .ld· 
quirido la hacienda Santo Tomb, de mil 
cuadras de exten!ÍÓn en l:is márgenes dd 
Río Bueno y contratado en Alema:tia 
nueve familias de nrtes:inos para instalar
las en ella. Estos colonos llegaron a Co
rral el 25 de ago•to de 1846 en el ber
gzntin "Catalina'º. Venian herreros, un 
tornero, un carpi ntero, un const ru:tor de 
molinos, un jardinero y un pastor de ove
jas. Ellos se manifestaron encantados de 
Chile y así lo hicieron uber a sus fami· 
liaa. Esto preparó la fututa inmi¡:ración 
que se hizo más necesaria después del 
fracuo de la revolución liberal en Ale· 
mania en 1848, que produjo una necesi· 
dad de éxodo a otros lugares. 

A la quiebra en Chile de Flind, el ee· 
ñor Francisco Kindermann le compró la 
hacienda Santo Tomás, a In cual deno
minó Bellavi!ta y transformó In cmigt:>· 
ción erporádica en una coniente reguls r. 
E!te alemán de Silesia y cajero de la gran 
cara comercial alemana de Huth Gruming 
y era., viajó en 1849 a Alemania reco· 
rriendo de paso Argentina, Brasil y los 
Estados Unidos, donde estudió lns posi· 
bilidades de la colonización. Interesó <·n 
Alemania oor los terrenos valdivianos y 
en Llanquihue a varios fabricantes <le 
lienzos en Sile!ia v a otros señores de alta 
influencia, entre ellos d conde de Reichen· 
bach. Asimismo convenció a la Sociedad 
de Emigración y Colonización nacional, 
organizada en 1848 de la convenienci" 
de desistir de la colonización a Norte· 
américa y dirigirla a Chile. 

La Sociedad compró terrenos y despa· 
chó una eomi•iÓn a reconocerlos. así :o
mn a prcoarar el estableeimicnto d e los 
colonos. Kindermann interesó también en 
Berlín a varios capitalistas, oue enviar:>n 
a Chile sua representantea. Asimitmo te 
a~regaron vrrios particulare1. De tal mo
do en 1850 llegan 150 colonos R Corral 
el 30 de enero, en el "Middleton"; el 3 1 
de ago~to 35 en la "Helene"; 15 el 24 
de octubre en el "Steinward": 9 5 el 1 2 
de noviembre en la "Hermano" y 102 
en el bergantín hamburguéa "Susanna", 
completándose hasta ese año 39 7 ;>erso
naa de alta calidad, que pagaron sus pa
sajes, aportaron sus enseres, máquinas y 
herramientas y dinero para comprar te
rrenos y trabajarlos. ejercer sus oficios Y 
profesiones o establecer industrias, 
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Don Vicente Pérez Rosales y colaboración 
d e la Armada 

En Alemania don Bernardo Philip.pi 
encontró oposición de los obispos católi
cos para la traída de colonos, pues, co
mo se dijo, éstos deberían ser católicos. 
Informado el gobierno de Montt sobre 
ctta dificultad, don Antonio Varas le ase
guró a Philippi por carta que no impor
taba que fueran protestantes, porque en 
Chile la libertad de conciencia personal 
estaba garantizada. Quedaba así obvia
do el problema más importante y la co
lonización organizada por el Estado to
mó un ritmo acelerado como acabamos 
de ver con la sucesiva llegada de colonos 
el año 1850. impulsados en parte por 
Kindermann y en la más importante por 
el activo Philippi. 

En Valdivia. los chilenos que oyeron 
hablar de proyectos de colonización si
guieron el ejemplo de Kindermann y co
menzaron a apropiarse de muchos terre
nos, adquiriéndolos de un indio o un 
campesino, que éstos decían habían he
redado de sus antepasados. Como el in
ternaf!e en la montaña virgen y señalar 
en ella deslindes era en extremo diHcil, 
en las escrituras se determinaba un pun
to de referencia fácil de identificar y si 
el terreno era cercano al mar, el deslinde 
opuesto era la cordillera nevada. T al co
mo dice Pérez Rosales en sus "Recuerdos 
del Pasado": "Se podía decir que no se 
encontraba en el territorio de coloniza
ción una pulgada de tierra que no reco
nociera un imaginario dueño ... 

Todas estas dificultades, más la nece
cidad de atender y establecer los colonos 
obligaron al Gobierno a tomar medidas 
drásticas para evitar los abusos y las irre
guleridades. Antonio Varas nombró pa
ra esto al hombre idónea: don Vicente 
Pérez Rosales, como Agente de Coloni
zación, con residencia en Valdivia, encar
gado de recibir los colonos y establecer
los. El 1 O de octubre de 1850 éste queda 
investido de su cargo y se hace cargo de 
él el 12 de noviembre en Valdivia, el 
mi<mo día que llegaba a Corral la barca 
"Hermann". Sin perder un instante se 
pone en movimiento y recibe a los colo
nos y los instala como mejor puede mien
tras trabaja en la solución del problema 
de la tierra. 

No bien había regresado a Valdivia 
cuando se le presentó una comisión for-

mada por tres delegados de la Socied"d 
de Stuttgart y dos colonos encabezados 
por don Carlos Anwandter, quienes le 
p resentaron un cuestionario preparado P.n 
Alemania que decía: 

"1 "'-<Qué medidas debe tomar el in
migr_ado para ser ciudadano chileno} 

29-(Cuánto tiempo después de •u 
llegada debe serlo? 

39-<Si tiene votos en las elecciones? 
49-Si habiendo algunos disidenles en

tre ellos, (se les obliga a abandonar la 
religión de sus padres} 

59--Si disidentes. (se pueden casar 
entre ellos? 

69-< Qué tramitaciones deberán ob
•ervarse para que el matrimonio sea te
nido por verdadero y legal en este caso? 

79-{Si los hijos de los disidentes se 
han de bautizar según lo ¡nescribe la fgle· 
sia Católica? 

89-(Qué debe hacerse para que quede 
constancia de la legitimidad de los hijos 
en caso contrario? 

99--Si la conveniencia de la colonia 
exigiese la formación de aldeas. (pueden 
esperar que recaiga en alguno de ellos el 
título de juez? 

109-<Si pueden ser enrolados en la 
guardia cívica? 

J J 9--Si al abrir caminos de convenien
cia pública <pueden contar con la coope
ración del Gobierno? 

J 29--Si los tratos y contratos celebra
dos por ellos en Alemania para cumplir 
en Chile, (son firmes y valederos aquD 

1 39-< Cuál es el máximun y el míni
mun del valor a signado a los terrenos 
fiscales? 

149--Si compran terrenos a particula
res, (tendrán que pagar alcabala? 

J 59-< Cuántas cuadras de terreno 
puede comprar el fisco para cada colo· 
no? 

169- (Se les exige el dinero al con
tado? 

1 79-Si al cabo del plazo no tuviesen 
como •pagar, (se les recibe el interés co· 
rriente hasta que puedan hacerlo? 

J 89-(Si puede el gobierno chileno 
asegurar terreno para mil familias? 

Pérez Rosales afirma que este memo
rial reflejaba las aspiraciones capitales de 
los colonos: la necesidad de reanudar con 
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la patrin de adopción el vínculo roto con 
la del nacimiento; el libre ejercicio de la 
religión de sus padres; la constitución 
de la familia y ser propietarios de terre· 
nos. 

La Comisión quedó ampliamente "3.· 

tisfecha con la respuesta del Agente de 
Colonización. Don Carlos Anwandter, 
farmacéutico y ex alcalde de Kalan, ex· 
presó: "Seremos chilenos honrados y la· 
borio•os como el que más lo fuere. Uní· 
dos a las filas de nuestros nuevos compa· 
triotas, defenderemos nuestro país adop
tivo contia toda agresión extranjera con 
la decisión y la firmeza del hombre que 
defiende a su patria, a su familia y a sus 
intereses··. 

Esta declaración tan sentida y llena de 
nobleza fue un verdadero golpe para Pé
rez Ro•ales, quien debía informar sobre 
la situación creada acerca de las tierras, 
casi todas tomadas ilegalmente, con lo 
cual no tenía por el momento dónde iM· 
talnrlos. Pero. providencialmente, el co
ronel Vial, quien era propietario de la 
isla Teja o Valenzuela, adquirida a la 
Municipalidad en parcialidades y que 
COn!tituía toda su fortuna, ante el evi
dente fracaso que se preveía para la nue· 
va partida de colonos, la devolvió a la 
Municipalidad para que se loteara entre 
ellos. 

Aún no se reponía Pérez Rosales Je 
los apuros pasados para instalar los úl· 
timos colonos, cuando el 9 de diciembre 
d e 1850 llegaba a Corral el bergantín 
"'Susanna" con 102 nuevos colonos. Ha
bía ! Í rescatado algunas tierras en el de
partamento de La Unión y unas 683 cua
dras de terrenos estériles por la orilla del 
río entre Niebla y Cutipai. Intentó enton· 
ces comprar terrenos. pero le pedían el 
doble de lo que habían •ido vendidos. 
Entonces se decidió por Llanquihue, don· 
de nada se había preparado. Es cierto 
que el 2 de octubre de 1849 se había 
promulgado un Decreto Supremo que 
nombraba al capitán de corbeta don Ben· 
jamín Muñoz Camero para que explo:a· 
ra la laguna de Nahuelhuapi. Ello involu
craba tener que llegar por mar hasta Me· 
lipulli e internarse en el país, reconocien· 
do todos los parajes del interior, ent re los 
cuales se halla el lago Llanquihue. 

El resultado de esta exploración, aun· 
que de g ran valor por los antecedentes 
recogidos de aquella parte del país vir· 

tualmente inexplorada científicamente, 
no a lcanzó el objetivo propuesto. 

En noviembre de 1849 Muñoz Came· 
ro, acompañado del teniente 2~ Juan 
\Villiams Rebolledo, de un timonel. un 
patrón de botes y ocho marineros, desem· 
barcó en Melipulli y penetró a golpes de 
machete al interior, orillando pantanos 
en medio de una tupida vegetación y lle· 
gó al gran lago Llanquihue. Con la ma· 
dera que tenía a mano construyó una em· 
barcación con la cual exploró la costa del 
lago y halló el nacimiento del río Mau· 
llín, que lleva las aguas del lago Llanqui
hue hacia el Pacífico. Luego, siempre na· 
vegando en el lago, llegó a un lugar to· 
bre la ribera entre los dos volcanes. Allí 
determinó coordenadas geográficas. Mu· 
ñoz Camero decidió entonces construir 
una embarcación mayor con la cual aira· 
vesó con !U gente el lago, llegando a su 
ribera oriental. al sit io llamado Ensena· 
da. 

Cruzó el sector comprendido en tre loJ 
dos volcanes. Osorno y Calbuco, a me· 
diados de 1850, para arribar a la orilla 
del lago Todos los Santos, que Muñoz Ca
mero de•ignó como lago Esmeralda por el 
color de sus aguas. Para reconocer este 
lago, Muñoz Camero construyó una ter· 
cera embarcación y con su acuciosidad 
característica fue señalando todas las ano· 
taciones batimétricas. logrando un sonda
je completísimo del lago; hizo un croquis 
de su configuración; reconoció la salida 
del río Petrohué por el cual se vacían las 
aguas hacia el estuario de Reloncaví; lue· 
go el pequeño lago Calbutué o Cayutué 
que ae vacía en la mitad del lago grande; 
siguió la navegeción hasta llegar al río 
Pculla, cuyas aguas contribuyen a llenar 
el lago Esmeralda. 

Se internó cerca de diez millas por los 
faldeos del cerro Tronador. buscando 
riempre la meta que se le fijó, el lago 
Nahuelhuapi, no lográndolo, quizás por 
falta de conocimiento acabado del guía. 
No obstante no haber podido cumplir ca· 
balmente su cometido, su expedición tie
ne el inmenso mérito de haber sondado 
los lagos Llanquihue y Esmeralda. Rcgre· 
só a Melipulli el 28 de febrero de 1650. 
Ya se conocían entonces las carasterísticas 
de lugares muy importantes donde poder 
instalar a los colonos, pero nada se había 
hecho en lo referido a caminos, deslindes 
de terrenos, edificaciones u otras cosas 
indispensables para recibir a una inmigra· 
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c1on masiva que venía a radicarse defini
tivamente en la región. 

Pasaba el tiempo y los colonos seguían 
llegando y no había más que alojarlos en 
los bzaracones que habian dejado los ~•
pañoles en Valdivia y Corral. Llegó un 
momento en que, con toda razón, los in
mignntes reclamaron enérgicamente el 
cumplimiento de las promesas del gobier
no y Pérez Ro•ales se vio en la necesidad 
de arrendar el bergantín "Susanna" y so
licitar el apoyo de la Armada para tras
ladar a las familias hasta Melipulli. 

Se reembarcaron muchos colonos en 
esta barca y otros se embarcaron en el 
bergantín goleta "Janequeo", que man
daba el capitán de fragata Buenaventura 
Martínez Díaz y partieron a Ancud, el 
"Janequeo" el 16 y el "Susanna" un poco 
después. El "Janequeo" llegó a Ancud el 
16, donde de acuerdo con el Intendente, 
te procedió a contratar las lanchas que 
debían recibir a los colonos del "Susan
na" para ser llevados n Melipulli. El 23 
llegó el "Susanna" y el 24 se embarcaron 
en las lanchas y partieron a su destino. A 
todo esto, Pérez Rosales. con ayuda del 
"Meteoro" y la barca "Infatigable", am
bos de la Armada, se movilizó a la zona 
de Llanquihue. Allá exploró la re
gión e incluso debió provocar incendios 
de bosques cercanos para facilitar las fu
turas instalaciones. 

La "Janeoueo", mientras se hallaba en 
Ancud, vio llegar el vapor de la Armada 
"Cazador", a cuyo comandante, don Ma
nuel López, le pidió al amanecer del día 
26 de noviembre lo remolcara para salir 
de San Carlos de Ancud. Así se hizo, pe
ro pronto los buques se separaron y la 
"Janequeo" buscó fondeaderos apropia
dos por falta de viento. La calma se pro
longó hasta el 2 7 y el tiempo se tornó 
lluvioso, por lo que el comandante Mar
tinez envió al teniente De-Putron en un 
bote conduciendo a su bordo al ingeniero 
de la colonia alemana para informarse si 
hab(an llegado a Calbuco las lanchas que 
le precedían. 

Apareció un ligero viento y el buque 
siguió rumbo a Calbuco, fondeando allí. 
El 26 zarpó a Mclipulli, viendo en su via
je varias embarcaciones que gobernaban 
en la misma dirección y pronto arribaron 
al puerto fondeando Iras la isla Tenglo 
como a las cuatro y media de la tarde. 
Los pa•aieros descendieron a tierra v la 

tripulación de la "Janequeo" se encargó 
de desembarcar los viveres y demás per
trechos. 

El "Susanna" arribó también a Melipu
lli y se inició con ello el proceso de la 
colonización. 

Mientras los sufridos colonos, que ha
bían navegado desde Alemania hacina
dos en buques incómodo!, padeciendo lo 
indecible hasta llegar a la tierra prome
lida, trabajaban ahora denodadamente 
para vencer la selva, los pantanos, la hu
medad y lt.s enfermedades, los buques de 
la Armada se dedicaban a hacer más lle
vadera la tarea colonizadora. 

La "Janequeo .. sondó el canal Tenglo, 
recorrió el Golfo de Ancud, Chacao y 
fondeó en Ancud hasta el 7 de diciembre 
de 1652, fecha en que em;>rendió viaje 
de regreso a Corral para dar cuenta de 
su comisión al 1 ntendcnte de la provinc:a. 
Mientras el buque remontaba el río y fon
deaba en Valdivia, llegó a Corral la bar
ca "Infatigable" y de acuerdo con el In· 
tendente y el comandante de este barco 
trantporte, teniente primero Juan \Vil
liams Rebolledo, se determinó que se di
vidicten entre los dos buques los vívere3 
que había traído la be.rea "V cnus" para 
la colonia, como asimismo aquellos colo
nos que debían ser lra•ladados a Melipu
lli. El 19 de enero de 165 3 ambos bar
cos partieron de Corral a Ancud, dejan· 
do en Valdivia al cirujano de I' clase don 
Roberto Bleackley, de la "Janequeo", por 
enfermo, que fue subrogado por el doctor 
alemán Stoch. Ambos buques llegaron a 
San Carlos de Ancud, donde el Agente 
de Colonización hizo desembarcar los r.o
lonos y víveres que traía la "Infatigable" 
v fletando algunas lanchas las mandó a 
Melipulli porque la barca deb!a seguir a 
Magallanes. 

Previamente se envió al doctor Stoch 
tranebordado a la "Infatigable" y a la 
"Janequeo" •e le envió otro médico ale
mán, el doctor Kaskel. Como se ve, los 
alemanes no !Ólo trabajaban en tierra 
abriendo caminos, sino que también cola
boraban con los propios buques chileno3. 
La "Janeoueo" volvió a hacer otro viaje 
a Melipulli. Allí Buenaventura Marlínez 
y Pérez Rosales bajaron a tierra y se in
ternaron hasta Osorno. Aquí -relata ~n 
su parte de vie.je el comandante MartÍ· 
nez- •e vio el sorprendente progreso, 
cultura y engrandecimiento a que conduce 
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el entusiasmo y la contracción del Sr. In· 
tendente de Valdivia (ahora Pércz. Ro
sales). Ha abierto caminos en el espacio 
de casi veinticuatro leguas por terrenos 
quebrados. cenagosos y sclvu v¡rgeneJ 
intransitables al parecer. hallándose en 
ellos trechos de cuatro. cinco y aún mát 
cuadras perfectamente planchadas y muhi· 
tud de puertos por donde pueden .;iuar 
sin el menor obstáculo carruajes de to· 
das dimensiones. La vegetación sorprcn· 
de, con particularidad la de aquellos •itio• 
que han !ido arrasados por incendioJ I\:· 
cidentalcs". 

La fundación de Puerto Montt 

Como hemos apreciado, las cosas en 
Llanquihuc acguian un progreso acelera· 
do gracia• a los esfuerzos del Agente Je 
Colonización y de los propios intereJadoJ. 
Al poco tiempo de haber llegado, ya ha
bra albergues provisionales donde habi
tar y guardar las herramientas de trabajo. 
Como todo no podía recaer en Pérez Ro
•alcs, cada vez que éste se ausentaba por 
razones de su cargo en Valdivia o hada 
exploraciones hacia el interior en las re· 
gione• marginales del lago Llanquihuc, 
•e encargó de dirigir a los colonos a don 
Santiago Folz, quien, con prudencia, tino 
especial y dinamismo, aceleró la apertu· 
ra del camino hacia el lago. Ya vimos cÓ· 
mo el comandante de la "Jancquco" re 
mo•tró asombrado de este progreso, que 
permitía la circulación de carreta. ;ior lo 
que antes era una selva. El señor Folz, 
virtualmente aprovechaba para estas ta· 
reas los meses de verano, pues en el in· 
vierno, las lluvias que se originan en Is 
región convierten el terreno en un loda
zal. 

Pasó el tiempo y lle¡¡ó el momento de 
fundar una ciudad. Veamos qué dice Pé· 
rez. Rosales al respecto en su informe al 
gobierno pocos d¡as después del 12 de 
febrero de 1853, fecha en la cual, en ce· 
rcmonia solemne, el caserío indígena ~e 
Cayanel y la región y surgidero de Meli· 
pulli se transformaron en la hoy flore· 
ciente ciudad de Puerto Montt, nombre 
que adquirió en homenaje al Jefe del Es· 
lado a la sazón y al mismo tiempo el im· 
pulrador de la Ley de Colonización Je 
1845, cuando era Ministro do Bulncs: don 
Manuel Montt. Pérez RoHlcs dice, entre 
otras cosas: "Se hnb¡nn reunido m&s de 

dos mil personas venidas principalmente 
de la isla (s~ refiere a la isla Grande de 
Chiloé). Las banderas ondeaban al vien
to en todos los •itios de la futura ciudadº'. 

Don Buenaventura Martínez, coman· 
dante de la "Janequeo", dice en su par
te a la Comandancia General de Marina: 
"Era impo!ible, señor Comandante Ce· 
neral, permanecer pasivo al lado de un 
tujcto tan entusiasta y activo como el 
señor Intendente de Valdivia y Agente de 
Colonización, e.sí es que todo el día 11 lo 
ocupé ayudándole en la delineación de 
las calles, en ponerles tus nombres y pre· 
parar la.s cosas prec.isas para una solem
nidad que creo ser la primera de esta na· 
turaleza que se ha visto en nuestra pa· 
tria: hice desembarcar la artillería y colo
carla en la playa, habiendo hecho cons· 
truir al efecto un pequeño fortín, impro· 
vité una tienda de campaña, la adorné 
con el pabellón de Chile y de otras n~· 
ciones y concluí por ordenar a la oficia· 
lidad, tropa y tripulación de mi mando 
estuvie•en de parada al amanecer del 12 
y e•perasen mis órdenes. El 12, al apare
cer el sol en el horizonte, hice desembu· 
car la tropa y tripulación armada, y ni 
izar el .pabellón nacional, una salva de 
21 cañonazos anunció a la multitud de 
personas que habían afluido a este pun· 
lo antes desierto, que en el día de nucs· 
Ira independencia inaugurada en Chaca· 
buco, se instalaba un puerto en Chile que 
abría su sucio virgen a la inmigración 
alemana y que recibía por nombre el del 
Supremo Jefe de la República, que tan· 
to ha contribuido con su celo a la reali· 
zación de esta grande idea. 

"De•pué.s toda la oficialidad, el señor 
Prebendado Sevilla (Don Miguel, ;iárroco 
de Ancud), el Gobernador de Calbu:o 
y otros sujetos retpetables, nos dirigimos 
a la habitación del Agen te de Coloniza· 
ción y todos merchamos a la plaza en cu· 
yo centro se había levantado una C!lpilla 
provisional, adornada de banderas. El 
teñor Sevilla, ayudado por dos jóvenes 
eclesiásticos, dio principio a una misa •O· 
lemne, oficiada por un coro de músico1 
y músicas alemanas ... " Tres tal vas de 
artillería se hicieron durante el sacrificio 
y la última anunció la b endición y colo· 
cación de la primera piedra del templo 
eri¡:ido a l Ser Supremo ... " 

Tal fue la fundación de Puerto Montt 
y la par ticipación que le cupo a la Armn· 
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da en ello. Después siguieron los levanta· 
mientos hidrográficos y, a medida que 
llegeban más colonos, participaron el 
"Meteoro" y la barca "Infatigable" sir
viendo de transportes. Los años han pro
bado cuánto bien se hizo con esta medida. 

Al año siguiente, en 1854. el "Metco· 
ro", al mando del experimentado capitán 
de fragata Buenaventura Martír.cz, com
pletó en lo que pudo el mapa de Fitz Roy 
y recorrió los aledaños de Puerto Montt, 
e.pecialmente el río Chamiza, hizo un 
plano de Puerto Montt y dio mayore• de
talles de lo c¡ue había avanzado la colo
nia, de cómo habían llegado de Osorno 
repetidas partidas de animales, abundan
cia de quesos y lanas y de cómo se retor-

naba para allá sal y otros artículos que 
antes se conducían por la morosa y costo
sa vía de Corral y Valdivia. 

El "Meteoro" con su gente ayudó en 
los trabajos pendientes, limpiaron bo1-
ques, redujeron aguas molestas a un cau
ce forzoso y ensancharon notablemente 
el terreno de la ciudad. Inició el "Meteo
ro" la construcción de la estación del fe
rrocarril, que fue saludado con una salva 
de cañón. Asimismo construyeron el 
panteón y el 12 de febrero de 1854, pri· 
mer aniversario de Puerto Montt, se fes· 
tejó con el máximo de actividades. con 
el "Meteoro" empave!ado y salvas de 
artilleria. La Marina continuaba cumplien· 
do con su deber. 




